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Detestar la muerte . , 
Miguel Angel Granados Chapa 

:· · -!~ Un texto con el rnismo título que el de hoy, apareció 
en este lugar el domingo 2 de julio del año pasado; había 
sido escrito 48 horas después de conocido el n1últiple 
crimen de Aguas Blancas. Me pennito reproducirlo 
parciahnente hoy, a la luz de la muy tardía solicitud de 
licencia del gobernador de Guerrero R.ubén Figueroa 
Al cocer: ... 

" ... hoy se nos itnpone como un deber cavilar sobre la 
insensibilidad generalizada que rodea la tnatanza 
ocurrida el 28 de junio en (Juerrero. 

"Se ha convcrtiuo en un reclamo banal t;l 
señalanüento de la irnpasibilidad social generalizada ante 
la violencia política. Pero es preciso recalcarlo, para 
revertida, y para in1pedir que la tnuerte polític~ 

intencional e in1pune, sea detestada y t1orezcan sobre 
ella los valores de la vida y la justicia. . 

''1 ~s cietio que a veces un homicidio en particular 
sacude y protnueve la efusión de las indignaciones. Tal 
es el caso del asesinato del tnagistrado Abrahrun Poto 
Uscanga, en protesta por cuya rnuerte cientos de 
personas fonnaron su cortejo fúnebre el 21 de junio, y 
rniles n1ás Inarcharon una setnana después, en un desfile 
presidido por la pregunta de En1cst Herningway: ¿Por 
quién doblan las catnpanas?. 
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. ,. ''Pero el misrno jueves 29 en que se produjo esa 
manifestación luctuosa, se tuvo noticia de un 
acontecin1iento bárbaro: la n1ucrte de 17 personas (o 
tnás, ·porque varios 1nalheridos estaban en trance de 
fallecer), en un episodio que se ha querido presentar 
con1o la obligada respuesta de la fuerza pública ante una 
agresión de cru11pesinos enardecidos y annados, y que 
quizá fue una artera en1boscada. Y frente a esas 1nuertes 
es n1ínin1a, nula casi, la reacción social. 

"Acaso esa iinpasibilidad se deba a que la 
propagru1da oficial stute efectos, y a que las ejecuciones 
de esas 17 o más personas aparecen corno una acción 
justificada, inevitable ante revoltosos que agitan 
estériln1ente en vez de dedicar su energía al trabajo y a 
ofrecer aportaciones constructivas a la sociedad. Quizá 
se deba a que se considera que en Guerrero la rnucrte 
violenta es pruie del paisaje, un hecho de la vida 
cotidiana fi·ente a cuya nonnalidad no cabe asornbro 
alguno. Tal vez la gente común perrnanece in1pertérrita 
por sin1ple ignorancia de1 acontecüniento, pues la radio y 
la televisión, a la que deben su perspectiva del mundo la 
mayor parte de · los rnexicanos, apenas se ocupa del 
asunto o ni siquiera lo rnenciona. Sorprende conqcer la 
sorpresa de 1nucha~ personas bien nacidas, incapaces de 
fingir desconocilniento de los hechos, cuando se les hace 
recapacitar en que sun1ru1 centenares los hornicidios 
políticos en nuestro país, previos a los de Posadas 
Ocrunpo, Colosio M urrieta y Ruiz Massieu, que tanto 
conmovieron a la opinión en general. Esa 
desinfortnación puede ser la causa de que ningún ánimo 
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parezca alterarse ante la supresión de tantas vidas. O de 
que sólo unos cuantos se conn1uevém, perturben o 
asusten no sólo ante el brutal acontecin1iento sino ante 
su significado . 

.. Diecisiete son dctuasiados n1uertos. Uno solo seria 
también demasiados rnuertos, pues en el terreno de la 
tragedia política la cantidad está siernpre sotnetida a la 
terrible calidad de los hechos. Pero el dolor n1ultiplicado 
de las familias y los deudos, Ja indignación provocada en 
tnuchos corazones, da una relevancia especial a ese caso, 
que no es por lo detnás inesperado ni insólito en los dias 
que corren en Guerrero ... '' 

~'Los can1pesinos asesinados cerca de Coyuca de 
llenítez pertenecían tan1bién (al PRD), o actuaban 
poHticatnente en sus cercanias. De tnodo que es 
itnperativo establecer un vínculo entre esa tnatanza y 
varios honlicidios, sin castigo, ocurridos en las últin1as 

setnanas. El 1nartes de la se1nana que hoy tennina fue 
asesinado un n1i litan te de ese partido, con1o parte de la 
cuota de sangre que se Ja he obligado a pagar en su 
litigio por el gobierno n1unicipal de C~utzan1ala, en la 
Tierra Caliente, y que suma ya cinco víctimas. Poco 
antes, tres n1ien1bros n1ás de ese patiido fueron ultitnados 
en el otro extren1o del . estado, en el Jnunicipio de 
Tlacoachistlahuaca. Y el 26 de n1ayo, en pleno centro de 
Chilpancingo, unos 1natones presurniblernente 
relacionados con la policía judicial del estado, 
asesinaron a Norbctio Flores Bal1os, un antiguo dirigente 
universitario y prestigiado abogado". 
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El gobernador Rubén Figueroa "no ha hurtado sino 
heredado la adicción a la brutalidad como medio de 
gobernar" y encabeza nuno de los grupos de 
goben1adores que arropan al Presidente Zedillo siempre 
que una crisis dentro de la crisis rnuestra las veleidades 
de su conducción poli ti ca. De allí que su padrinazgo le 
valga para imponerse a con1o haya lugar a quienes 
pretenden realizar actividades politicas y sociales al 
tnargen de su voluntad. 

"Frente a 1a grave desgarradura social que significa 
una veinten~ o poco n1enos, de personas asesinadas, el 
goben1ador no ha tenido un instante para lan1entar la 
tnuerte y condolerse con los deudos. Su esfuerzo se ha 
encaminado a prese-rvar la imagen de su gobierno y la 
suya propia, como si tuvieran un prestigio que cuidar. 
I-Iasta se ufana de su malévola previsión de hacer 
acotnpañar el operativo policiaco que estalló en tantas 
tnuertes, de una cán1ara de video que registró lo 
ocurrido, y ofrece como prueba irrefutable de que la 
agresión no fue iniciada por la policía. Nadie ignora que 
la visión de una cátnara es obligadamente parcial, pues 
sólo cubre el ángulo en que se instala el operador; y sólo 
los candorosos niegan la posibilidad de que un video sea 
editado para que diga algo distinto de lo originalmente 
grabado ... 

"El fascisn1o español, el mismo captado con pasión 
en su brutalidad por la pluma de Hcmingway, proclamó 
triunfaln1cnte su ¡viva la ntuerte !. Sobran entre nosotros 
quienes practican ese lúgubre terna. Es preciso que la 
sociedad no los acotnpafte en su nefasta y perniciosa 
conducta, son su propio desdén por la vida". 
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PLAZA Pú'BLICA 
MIGUBL AKGBL GRANADOS CHAPA 

Detestar la muerte 
Un texto escrito hace más de nueve meses, 
fresca aún la sangre de los campesinos caídos 
en el vado de Aguas Blancas, pone implícita­
mente el acento en los graves costos 
de demorar la justicia política sobre el goberna­
dor Rubén Figueroa~ cuya ~esponsabilidad 
política en la matanza era clara desde siempre. 

.___ 
u N TEXTO CON EL MISMO TfTIJLO QUE EL ~E HOY, 
apareció en este lugar el domingo 2 de julio 
del año pasado; había sido escrito 48 horas 
después de conocido el múltiple crimen de 
Aguas Blancas. Me permito reproducirlo 
parcialmente hoy, a la luz de la muy tardía 
solicitud de licencia del gobernador de Gue­
rrero Rubén Figueroa Alcocer: 

" ... hoy se nos impone como Ull deber ca­
vilar sobre la insensibilidad generalizada 
que rodea la matanza ocurrida el 28 de ju­
nio en Guerrero. 

"Se ha convertido en un reclamo banal el 
señalamiento de la impasibilidad social ge­
neralizada ante la violencia política. Pero es 
preciso recalcarlo, para revertida, y para 
impedir que la muerte política, intencional 
e impune, sea detestada y florezcan sobre 
ella los valores de la vida y la justicia. 

"Es cierto que a veces un homicidio en 
particular sacude y promueve la efusión de 
las indignaciones. Tal es el caso del asesina­
to del' magistrado Abraham Polo Uscanga, 
en protesta por cuya muerte cientos de per­
sonas formaron su cortejo fúnebre el 21 de 
junio, y miles más marcharon una semana 
después, en un desfile presidido por la pre­
gúnta de Ernest Hemingway: ¿Por quién do­
blan las campanas? . 

"Pero el mismo jueves 29 en que se pro­
dujo esa manifestación luctuosa, se tuvo no­
ticia de un acontecimiento bárbaro: la muer­
te de 17 personas (o inás, porque varios mal­
heridos estaban en trance de fallecer), en un 
episodio que se ha querido presentar como 
la obligada respuesta de la fuerza pública 
ante una agresión de campesinos enardeci­
dos y armados, y que quizá fue una artera 
emboscada. Y frente a esas muertes es mí­
nima, nula casi, la reacción social. 

"Acaso esa impasibilidad se deba a que la 
propaganda oficial surte efectos, y a que las 
ejecuciones de esas 17 o más personas apa­
recen como una acción justificada, inevitable 
ante revoltosos que agitan estérilmente en 
vez de dedicar su energía al trabajo y a ofre-

cer aportaciones constructivas a la sociedad. 
Quizá se deba a que se considera que en Gue­
rrero la muerte violenta es parte del paisaje, 
un hecho de la vida cotidiana frente a cuya 
normalidad no cabe asombro'alguno. Tal vez 
la gente común permanece impertérrita por 
simple ignorancia del acontecimiento, pues 
la radio y la televisión, a la que deben su pers­
pectiva del mundo la mayor parte de los me­
xicanos, apenas se ocupa del asunto o ni si­
quiera lo menciona. Sorprende conocer la 
sorpresa de muchas personas bien nacidas, 
incapaces de fingir desconocimiento de los 
hechos, cuando se les hace recapacitar en 
que suman centenares los homicidios políti­
cos en nuestro país, previos a los de Posadas 
Ocampo, Colosio Murrieta y Ruiz Massieu, 
que tanto conmovieron a la opinión en gene­
ral. Esa desinformación puede ser la causa 
de que ningún ánimo parezca alterarse ante 
la supresión de tantas vidas. O de que sólo un­
os cuantos se conmuevan, perturben o asus­
ten no sólo ante el brutal acontecimiento si­
no ante su significado. 

"Diecisiete son demasiados muertos. Uno 
solo sería también demasiados muertos, 
pues en el terreno de la tragedia política la 
cantidad está siempre sometida a la terrible 
calidad de los hechos. Pero el dolor multipli­
cado de las familias y los deudos, la indigna­
ción provocada en muchos corazones, da 

El gobernador de Guerrero Ru­
bén Figueroa, que pidió licencia 
con más de 270 días de retraso, 
no hurtó sino heredó su adicción 
a la violencia como método de 
gobierno, y estaba a la cabeza de 
los Ejecutivos estatales que 
arropan al presidente Zedillo. 

una relevancia especial a ese caso, que no 
es por lo demás inesperado ni insólito en los 
días que corren en Guerrero ... " 

"Los campesinos asesinados cerca de Co­
yuca de Benítez pertenecían también (al 
PRD), o actuaban políticamente en sus cer­
canías. De modo que es imperativo estable­
cer un vínculo entre esa matanza y varios 
homicidios, sin castigo, ocurridos en las úl­
timas semanas. El martes de la semana que 
hoy termina fue asesinado un militante de 
ese partido, como parte de la cuota de san­
gre que se le ha obligado a pagar en su liti­
gio por el gobierno municipal de Cutzama­
la, en la Tierra Caliente, y que suma ya cin­
co víctimas. Poco antes, tres miembros 'más 
de ese partido fueron ultimados en el otro 
extremo del estado, en el municipio de Tla­
cochistlahuaca. Y el 26 de mayo, en pleno 
centro de Chilpancingo, unos matones pre­
sumiblemente relacionados con la policía 
judicial del estado, asesinaron a Norberto 
Flores Baños, un antiguo dirigente universi­
tario y prestigiado abogado". 

El gobernador Rubén Figueroa "no ha 
hurtado sino heredado la adicción a la bru­
talidad como medio de gobernar" y encabe­
za "uno de los grupos de gobernadores que 
arropan al presidente Zedillo siempre que 
una crisis dentro de la crisis muestra las ve­
leidades de su conducción política. De allí 
que su padrinazgo le valga para imponerse 
a como haya lugar a quienes pretenden rea­
lizar actividades políticas y sociales al mar­
gen de su voluntad. 

"Frente a la grave desgarradura social 
que significa una veintena, o poco menos, de 
personas asesinadas, el gobernador no ha te­
nido· un instante para lamentar la muerte y 
condolerse con los deudos. Su esfuerzo se ha 
encaminado a preservar la imagen de su go­
bierno y la suya propia, como si tuvieran un 
prestigio que cuidar. Hasta se ufana de su 
malévola previsión de hacer acompañar el 
operativo policiaco que estalló en tantas 
muertes, de una cámara de video que regis­
tró lo ocurrido, y ofrece como prueba irrefu­
table de que la agresión no fue iniciada por 
la policía. Nadie ignora que la visión de una 
cámara es obligadamente parcial, pues sólo 
cubre el ángulo en que se instala el operador; 
y sólo los candorosos niegan la posibilidad de 
que un video sea editado para que diga algo 
distinto de lo.originalmente grabado ... 

"El fascismo español, el mismo captado 
con pasión en su brutalidad por la pluma de 
Hemingway, proclamó triunfalmente su ¡vi­
va la muerte! Sobran entre nosotros quienes 
practican ese lúgubre tema. Es preciso que 
la sociedad no los acompañe en su nefasta y 
perniciosa conducta, con su propio desdén 
por la vida." 


